
11EVISTA DE POLITICA_, CIENCIAS, ARTES Y LITEl1ATURA. 
AfW l. MADRID 12 DE ABRIL DE 1870. 

==========::=-:============~~--~-

SUMAHIO. 

TEXTo.-Ecos, por D. IsiiiOJo 
Fe1·nandez Flm·e::.- La Ben
dicion de las palmas, pm· don 
Angel .Avilés.-Cédula de in
dulto del siglo xv, por el dor·
tor Thebussem.-El Autor y PI 
público, por D. S. de Linius.
¡.;¡ Caballo blanco de la prensa 
politi~a, por D. Luis Rive¡·a.
Rodrigo (romances), por don 
F"rancisco Luis de Retes.-H.P
vista de los "trabajos de las 
Academias y Sociedades ci<~u
tificas, económicas y litP!'a
rias, por D .. Florencio Jane1'. 
-Don Adelardo Lo pez de Ay"
la, por A.-Don Jose ~lat·ia de 
Beranger, nünistro de ~lari

na.-En el cuerpo de nn ami
go, noveia diabólica (conti
nuacion), por D. José Fernall
dez B¡·enwn.-La Semana San
ta, por B.-Revista cientitica, 
por D. José Genm·o Jionti.
El pié, por D. Julio Jiom·eal.
El pantano de Lorca.-El pe n
don de guerra del gran car
denal ?>lendoza, y la espada de 
Boabdil, por B .. 

GRABADOS.-lJ. Adelardo Lopez 
de Ay ala, fotografía de Lau
rent.-Pantano de Lorca, dt>l 
mísmo.-D .• rosé ~!aria de B<•
ranger, nünistro de :\1arina, 
del mismo.-Bandera del gran 
cardenal Mendoza, dibujo de 
D. Vale1·ia1W Becque1·.-Mesa 
de petitorio, de JJ. F1·aneisi'O 
Tor¡•as.-Proeesion de Sema
na Santa en Palencia, de don 
José Casado del Alisal.-ll~n
dicion de las palmas, dibujo 
de JJ. Udrlns .ii'I•ígir:a.-Puflal 
de Boahdil, fotografía de Lau
rent.-JeroglíHeo. 

ECOS. 

Un dia y otro caminamos 
alegres y descuidados , can
tando nuestros placeres en
tre ese rumor que se levanta 
al cielo desde la tierra , y 
que es la respiracion de las 
ciudades. 

Pero un dia llega tambien 
en que el hombre, tan des
cuidado y alegre, detiénese 
al hollar liJ.s más tempranas DON ADELARDO LOI'EZ Dg AYAI.A. 

NúM. 7 • 

flores de la primavera. Sus 
piés han tropezado con un 
!!e pulcro. 

Los cantos de alegría es
piran en su garganta : se 
agolpan las lágrimas á sus 
ojos, y dobla la frente con 
respeto y amor. Aquel se
pulcro es el de Cristo. 

Entónces va á los tem
plos y fortalece allí su alma. 
¡Qué misterio en aquellas 
sombras que llenan la an
churosa nave l ¡Qué sagra
do terror inspiran aquellos 
crespones que cubren la des
nudez de las paredes ! ¡Qué 
triste susurro el que fiot& 
en aquella atmósfera de pá
lida luz y que despiden los 
lábios como instrumentos 
del universal concierto en 
que el hombre eleva á Dios 
sus oraciones ! 

Des pues ... la sociedad si
gue su camino. Las iglesias 
vuelven á la tranquilidad 
acostumbrada. El hombre 
ha entrado nuevamente en 
~el taller y en la fábrica: 
á las voces del 6rgano .'luce
de el estrépito de las má
quinas, el trabajo á la ora
cion. 

Pero dejar la oracion por 
el trabajo, no es ofender á 
Dios: es únicamente variar 
la forma de adorarle. 

Hay en Madrid gran nú
mero de mujeres hermosa:<. 
Id á la Fuente C:tstellana. ,,_ 
los conciertos, tí los teatro~. 
y convendreis en ello. 

Pero si despues de ver en 
esos sitíos á las damas que 
tienen por su belleza más 
nombradía en la c6rte ne
gais el hecho, aím sé 'luc 
puedo convenceros: esperad 
que llegue un dia de Yiérnes 
Santo; dad una Yuelta pnr 


